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Antonio Gades
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	Archivo FAG

	Antonio Gades nace en Elda (Alicante), en noviembre de 1936, en el seno de una familia humilde. En ese mismo año, su padre parte voluntario al frente de Madrid en defensa de la República Española, y posteriormente toda la familia se traslada a un barrio de la periferia de la capital. A la edad de once años, Gades deja de ir a la escuela, a pesar de que le gustaba mucho estudiar, y busca trabajo para ayudar en su casa: primero como recadero en el estudio de un fotógrafo y luego como tipógrafo linotipista en el diario madrileño ABC.

	Su primer contacto con la danza se produce casualmente a la edad de quince años. Una vecina andaluza, que le vio bailar en las fiestas del barrio, le había aconsejado que se inscribiera en la academia de la maestra Palitos. Tres meses más tarde es contratado para actuar en un espectáculo de variedades. Aconsejada por Manolo Castellanos, Pilar López acude a ver al joven bailarín, al que incorpora a su compañía y bautiza con el nombre artístico de Antonio Gades. Con Pilar López estudió danza clásica y diversas las disciplinas del baile popular español: la jota navarra, el flamenco andaluz o las danzas de escuela. Permaneció nueve años con la que ya siempre sería considerada por él como “su maestra”, realizando en 1960 la primera gira por Japón como primer bailarín. En este periodo se produce otro encuentro fundamental: el del mundo del gran poeta andaluz Federico García Lorca, a través de la lectura de una edición clandestina de su Romancero gitano. Gades comprendió enseguida que su medio de expresión más auténtico iba a ser el flamenco, el baile y el cante andaluz, y que era la Andalucía árida y seca de García Lorca la que a él le gustaba, no aquella pintoresca creada para el turista. En 1961, tras dejar la compañía de Pilar López, se traslada a Italia, donde trabaja como bailarín y coreógrafo en el Teatro de la Opera de Roma (Bolero de Ravel) al lado de Antón Dolín, en el Festival de Spoleto con Giancarlo Menotti (Carmen de Bizet) y en la Scala de Milán (Carmen y El amor brujo de Falla).

	Durante la década de los sesenta comienza a forjar su personalísimo estilo coreográfico. Para Gades era necesario eliminar todo oropel de mal gusto (las lentejuelas o los virtuosismos excesivos), para tratar de buscar la esencia de la danza flamenco. En la búsqueda de un nuevo punto de vista sobre la coreografía fueron importantes, sin duda, el conocimiento y la atención hacia corrientes artísticas contemporáneas como el movimiento abstracto y el surrealismo, tanto en la pintura como en la literatura.

	En 1974 estrena en Roma Bodas de Sangre, inspirado en el drama de García Lorca, una obra maestra que lo consagró al éxito internacional junto a su ya consolidada compañía. Sin embargo, las últimas ejecuciones de la dictadura franquista del 27 de septiembre de 1975 en España y su profundo sentido de la responsabilidad moral lo inducen a retirarse de la danza. Sólo la amistad y la persuasión de Alicia Alonso, directora y primera bailarina del Ballet Nacional de Cuba y otros bailarines de dicha compañía con los que había tenido ocasión de trabajar anteriormente sirvieron, tres años más tarde, para llevarlo de nuevo a la danza y continuar expresando sus ideas a través de ella. Invitado por la formación cubana, en 1978 inicia una gira por EEUU durante la que interpreta el rol de Hilarión en el ballet Giselle.

	En ese mismo año, la nueva España nacida tras la llegada de la democracia, le encarga la creación y dirección del Ballet Nacional Español. Gades centra su labor en la recuperación de la memoria coreográfica española del siglo XX y, en este sentido, incorporará obras de Antonio Ruiz, Pilar López, Mariemma y Rafael Aguilar, entre otros. Durante esta etapa el Ballet Nacional de España se convierte en referente en la escena internacional.

	En 1981, después de un encuentro con el director Carlos Saura, su ballet Bodas de sangre es llevado a las pantallas del cine. El tándem Gades/Saura se constituye, a partir de ese momento, como uno de los mayores difusores del arte flamenco a nivel mundial. El productor Emiliano Piedra propone continuar esta colaboración, y en 1983 nace la película Carmen. Ese mismo año, Gades crea el ballet Carmen para el teatro, directamente inspirado en la narración de Prosper Mérimée. Un camino análogo sigue el ballet Fuego (1989), que surge a instancias de la película El Amor Brujo (1986), siguiendo una libre interpretación de la obra de Manuel de Falla. En 1994 estrena en Génova la que sería su última coreografía, Fuenteovejuna, convirtiéndose en una de las grandes obras de la danza mundial. Gades funde los cantos y bailes tradicionales con las formas teatrales más avanzadas, trascendiendo, al igual que con Bodas de sangre, la mera coreografía para convertirse en una joya de inmenso valor teatral. Siguiendo sus propias palabras: “Mi idea era hacer algo más con ese folclore, no tomarlo del pueblo y prostituirlo, sino coger la esencia y hacer otra cosa, contar una historia con el movimiento”.

	La disolución en 1998 de su compañía no significó su alejamiento de los escenarios, ya que a partir de entonces supervisa las reposiciones que de sus ballets realizan otras formaciones. Antonio Gades sentó las bases de una Fundación que se hace cargo de su legado y que tiene entre sus finalidades el velar por el mantenimiento, el cuidado y la difusión de la danza española en general y del suyo en particular. Para lograr sus objetivos, actualmente la Fundación Antonio Gades mantiene un archivo que atesora distintos fondos relacionados con la figura de Gades, apoya y supervisa la reconstrucción de sus ballets, edita publicaciones que profundizan en su obra y promueve actividades educativas destinadas a acercar al público en general la danza española y el flamenco. Como depositaria de los derechos de las obras de Antonio Gades, pone a disposición de la nueva Compañía Antonio Gades, su archivo documental y gráfico, así como las escenografías y vestuarios. Desde al año 2009 la Fundación es dirigida por la viuda de Gades, Eugenia Eiriz, que trabaja para el cumplimiento de los fines fundacionales con el apoyo de la mayor de sus hijas con Pepa Flores, la actriz María Esteve, quien preside el Patronato de la institución, y de su cercano colaborador, Josep Torrent.

	Gades nos dejó el 20 de julio de 2004. Sus cenizas reposan en el que siempre consideró como “el puerto de su vida”, Cuba. Su inmensa labor ha trascendido el ámbito coreográfico para convertirse en una referencia indiscutible en la historiografía del teatro universal.

	La Compañía Antonio Gades volvió a los escenarios auspiciada por la Fundación en el año 2005. Bajo la dirección artística de la que fuera pareja de baile de Gades, Stella Arauzo, y de su tantos años colaborador e iluminador, Dominique You, ha devuelto la obra y el estilo gadesiano a las más altas cotas del mundo de la danza española y el flamenco.

	Más información sobre la vida y la obra de Antonio Gades en www.antoniogades.com

	
El amor brujo de Manuel de Falla

	“Hemos hecho una obra rara, nueva, que desconocemos el efecto que pueda producir en el público, pero que hemos sentido.”

	Manuel de Falla

	1. El ballet

	Mientras la Primera Guerra Mundial perturba de manera brutal el inicio del siglo XX, el compositor Manuel de Falla, muestra una inclinación creativa por temas españoles y andaluces en consonancia con los nacionalismos y vanguardias estéticas que recorrían Europa.

	La partitura del ballet El amor brujo, uno de los dos ballets que compuso, fue el que mayor número de representaciones alcanzaría. Sin embargo, tras su estreno en el Teatro Lara de Madrid en 1915 bajo la excelente dirección musical de José Moreno Ballesteros —siendo el pianista su propio hijo, Federico Moreno Torroba—, la crítica fue adversa y ni siquiera obtuvo éxito de público. Años más tarde comenzaría a difundirse a partir de la Suite para orquesta que el propio compositor realizó. Rápidamente, la Danza del fuego se convertiría entonces en la pieza más destacada de dicha suite.

	Subtitulado como Gitanería en un acto y dos cuadros, fue un encargo de Pastora Imperio, la célebre bailaora sevillana de flamenco de la época, de quien Manuel de Falla afirmó: “...su facilidad para la música es tanta que al principio se la cree consumada solfista, cuando no conoce una sola nota. Mucho espero de su expresión para hacer comprender mi música, para hacerla llegar al público.”
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	Caricatura de Pastora Imperio en 
El amor brujo, realizada por Fresno para Blanco y Negro, 1915

	El libreto, de “un marcado carácter andaluz, usando el dialecto andaluz…” fue obra de Gregorio Martínez Sierra y María de la O Lejárraga e incluía, por iniciativa de Falla, unas canciones gitanas que habían llamado la atención del compositor. La acción se desarrolla entre los gitanos de Andalucía, en una atmósfera de supersticiones y brujería que recoge la historia del amante muerto, cuyo espectro resurge cada vez que otro intenta ocupar su puesto.

	Por otro lado, la música contiene rasgos flamencos y populares andaluces trenzados con el lenguaje de la música culta:

	“Falla impregnó sus obras de características, acentuación y sabor flamencos… este pasaje parece una soleá, este otro, una seguiriya o una bulería, aunque la música de Falla no es una seguiriya, una soleá o una bulería, se encuentran vestigios y huellas de palos flamencos”, afirma Juan Manuel Cañizares1. Con respecto a la interpretación de El amor brujo, el guitarrista señala: “…en cuanto siento que hay un acento de bulería le imprimo nuestro ritmo flamenco para resaltar esta huella de la inspiración de Falla.”

	Rastros del toque flamenco pueden encontrarse en el ritmo de zambra y de tientos de la Danza ritual del fuego, en el de bulerías en La canción de fuego fatuo, en el de tanguillo de Cádiz en la Danza del terror, así como otros ejemplos de palos flamencos como soleares, polo, caña y serrana2.

	La obra, de una duración de veintisiete minutos, se interpreta con una pequeña orquesta integrada por tres flautas, un oboe, dos clarinetes, un fagot, dos trompas, dos trompetas, timbales, piano y cuerda. Falla obtiene de este pequeño conjunto orquestal efectos descriptivos tales como el rasguear de guitarras o el sonido percusivo de las castañuelas sin necesidad de incluir estos instrumentos en la orquesta.

	“He procurado con estos medios (los pocos músicos de una orquesta de cámara) dar el mayor grado posible de sonoridades y de expresión… tengo la satisfacción de haber trabajado con gusto, con un verdadero entusiasmo, pues… el libreto me ha proporcionado siempre los medios para ello.”

	Piezas a destacar son las canciones, no solo porque la voz jugó siempre un papel importante en la obra de Falla, sino porque estas muestran la sencillez y concisión a la vez que la expresión intensa del sentimiento más hondo que buscaba el compositor.
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	Canción del fuego fatuo. María Lejárraga. 
Fundación Manuel de Falla.

	Estas intenciones estéticas se encuentran ilustradas por sus propias palabras cuando escribe en las advertencias dedicadas al Concurso de Cante Jondo3:

	«Debemos advertir con el mayor encarecimiento, que serán preferidos los concursantes cuyo estilo popular de canto se ajuste a las viejas prácticas de los cantaores clásicos, evitando todo floreo abusivo y devolviendo al cante hondo aquella admirable sobriedad, desgraciadamente perdida, que constituía una de sus más grandes bellezas4».
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	Manuel Ángeles Ortiz, imagen del cartel del Concurso de Cante Jondo del Corpus Christi
1922. Fundación Manuel de Falla

	La partitura de El amor brujo apareció en Inglaterra en el año 1921 en una edición de Chester. El propio autor obtuvo los derechos franceses para su amigo y editor Max Eschig, al que ayudó así a remontar la crisis económica causada por la Gran Guerra.

	La Suite recrea los distintos episodios de la acción a lo largo de los trece números que se suceden sin interrupción:

	Introducción y escena 
En la cueva. La noche 
Canción del amor dolido 
El Aparecido
Danza del terror
El círculo mágico Romance del pescador 
A medianoche. Los sortilegios
Danza ritual del fuego (Para ahuyentar los malos espíritus) 
Escena
Canción del fuego fatuo 
Pantomima
Danza del juego del amor 
Las campanas del amanecer

	 


2. Argumento de El amor brujo

	La creación de este ballet fue un encargo de la bailaora Pastora Imperio (1889 – 1979), quien sugirió el argumento basado en las misteriosas leyendas gitanas que solía contarle su madre:

	“Es la historia de Candelas**, una joven gitana enamorada de Carmelo y atormentada por el espíritu de su difunto marido, con el que baila cada noche. Una hechicera recomienda a Carmelo que baile con Candelas la danza del fuego, para apartar de ellos al espectro que se interpone en su amor.”

	La ambientación del libreto de los Martínez Sierra parece referirse a la costa sur de España, cerca de Cádiz, como parecen sugerir el Romance del pescador y el tango de Cádiz de la Pantomima.

	El marido de la hermosa Candelas, un gitano tan malvado y celoso como cautivador, falleció. A pesar de la mala vida que le dio, ella lo amó intensamente y lamentó su pérdida, incapaz de olvidarle. El recuerdo que guarda de él es como un sueño hipnótico, un hechizo mórbido, horroroso y enloquecedor. Está aterrada por el pensamiento de que el muerto quizá no se haya ido del todo, de que puede regresar, convirtiéndose en víctima de sus pensamientos acerca de su pasado, en prisionera de un espectro. Sin embargo, ella es joven y está llena de vitalidad. La primavera vuelve y con ella el amor, en la figura de Carmelo, un galán apuesto, joven y enamorado, que trata de seducirla. Candelas, casi inconscientemente, responde al amor, pero la obsesión de su pasado pesa demasiado; cuando Carmelo se acerca a ella y trata de hacerla compartir su pasión, El Espectro regresa y aterroriza a Candelas, a la que separa de su amante. Los jóvenes no pueden materializar su amor con un beso.

	Carmelo se va y Candelas languidece y se marchita. Se siente como embrujada y su amor pasado parece revolotear a su alrededor en forma de murciélagos agoreros. Pero Carmelo cree haber encontrado un remedio para romper este hechizo malvado. En otro tiempo él fue camarada del gitano cuyo espectro ronda a Candelas. Sabe que el marido muerto era el típico galanteador infiel y celoso. El Espectro parece conservar, aun después de muerto, su gusto por las mujeres bellas, debilidad que deben aprovechar para conseguir que Carmelo pueda intercambiar con Candelas el beso perfecto, ante el cual la brujería perderá su poder en contra del amor.

	Carmelo persuade a Lucía, otra joven gitana encantadoramente bella y amiga de Candelas, para que finja aceptar los galanteos de El Espectro. Lucía, en parte por cariño a Candelas y en parte por curiosidad, acepta. La idea de flirtear con un fantasma le resulta atrayente y novedosa. Lucía ocupa el puesto del centinela. Carmelo regresa a seducir a Candelas y El Espectro interviene. Éste se encuentra con la encantadora Lucía y no se resiste a la tentación. Comienza a seducir a la gitana, engatusándola e implorándole, y la coqueta joven le lleva casi a la desesperación. Mientras tanto, Carmelo logra convencer a Candelas de su amor y la vida triunfa sobre la muerte y sobre el pasado. Los amantes, por último, intercambian el beso que derrota la influencia maligna de El Espectro, que perece definitivamente.

	** Se indicará el nombre del personaje “Candelas” cuando la referencia sea relativa al libreto del ballet compuesto por Manuel de Falla y “Candela” cuando sea el personaje del ballet Fuego de Antonio Gades

	
Fuego de Antonio Gades

	1. Del cine al escenario

	En 1986, Carlos Saura dirige El amor brujo, tercera y última colaboración con Antonio Gades en el cine, tras Bodas de Sangre (1981) y Carmen (1983). La pareja de baile de Gades será, nuevamente, Cristina Hoyos. La música original de Falla está interpretada por la Orquesta Nacional de España, bajo la dirección de Jesús López Cobos y Rocío Jurado es la encargada de interpretar las canciones de Manuel de Falla.

	Posteriormente, Gades llevará a los escenarios su versión coreográfica inspirada en el El amor brujo de Falla, bajo el título de Fuego.

	Exponente del más puro sello Gades: “volver a la tradición si se quiere evolucionar”, este ballet es una obra de transición entre los ya míticos montajes de Carmen y Fuenteovejuna. Fue también la última de las colaboraciones del reconocido tándem difusor del Flamenco Gades-Saura, y siguió la misma pauta que habían seguido con Carmen: primero la película y después el ballet escénico. A propósito de esto, decía Gades:

	“La versión escénica es muy diferente a la cinematográfica. Carlos y yo contamos otra historia. Nos servimos de la banda sonora del film cantada por Rocío Jurado con la Orquesta Nacional de España dirigida por el maestro Jesús López Cobos, pero cambiamos el orden de los extractos a los que yo he añadido flamenco y numerosas músicas populares que no figuran en el film.”

	2. Los personajes

	Existen ciertas diferencias con el argumento original de la obra de Falla, entre ellas la inclusión del personaje de La Hechicera, que sustituye a Lucía como elemento desencadenante de la solución del conflicto. En el apartado “El espectáculo, paso a paso” de esta guía se puede seguir el argumento del ballet de Antonio Gades.

	 

	[image: Image]

	Fotografía Lucrecia Díaz. Candela y Carmelo
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	El Espectro de José

	[image: Image]

	Fotografía Lucrecia Díaz. La Hechicera

	 


3. Ficha artística original

	 

	Fuego

	Coreografía                  Antonio Gades

	Compositor                  Manuel de Falla, El amor brujo

	Director de orquesta            Jesús López Cobos 

	Voz                        Rocío Jurado

	Orquesta                        Orquesta Nacional de España

	Composiciones y arreglos de            

	canciones populares            Antonio Gades, Antonio Solera y Ricardo Freire

	Escenografía                  Antonio Gades y Carlos Saura

	Decorado y Vestuario            Gerardo Vera

	Iluminación                  Antonio Gades, Carlos Saura y Dominique You

	Maestro de baile                  Goyo Montero

	 

	Duración      80 minutos sin intervalo

	Estreno absoluto                  Téâtre du Châtelet (Paris), el 27 de enero de 1989

	Estreno en España                  Teatro de la Zarzuela (Madrid), el 6 de julio de 2014 

	 


4. La música de Fuego

	El compositor: Manuel de Falla

	Manuel de Falla (Cádiz, 1876 - Alta Gracia, Argentina, 1946) es reconocido como el principal compositor español del siglo XX. Severo crítico de sí mismo, creó una obra depurada y perfecta.

	Inicia sus estudios musicales a los diez años de edad. Durante la adolescencia comienza a despertase en él un deseo de dedicarse a la composición, sentimiento que él mismo analiza y describe en una carta a Roland-Manuel5:

	“A partir de ese momento algo como una convicción tan temerosa como profunda me impulsaba a dejarlo todo para dedicarme completamente al estudio de la composición. Y esta vocación se hizo tan fuerte que llegué a sentir incluso miedo, ya que las ilusiones que despertaba en mí estaban muy por encima de aquello que yo me creía capaz de hacer. No lo digo desde un punto de vista puramente técnico (…) sino en cuanto a la inspiración, en el verdadero y más alto sentido de la palabra; esa fuerza misteriosa sin la cual (…) no se puede realizar nada verdaderamente útil, y de ello yo me sentía incapaz.”
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	Manuel de Falla.
Barcelona, ca. 1930. Fundación Manuel de Falla.

	El poeta Gerardo Diego denominó los comienzos de Falla como “premanuel antefalla”, etapa a la que pertenecen las primeras obras para piano (Nocturno, Serenata andaluza, Vals-Capricho) y de cámara (Melodía, Romanza). En 1901, Falla pidió a Felipe Pedrell que … “fuera su maestro y a su enseñanza (…) debí la más clara y firme orientación para mis trabajos”. De esta época datan las zarzuelas La Juana y la Petra, La casa de tócame, Roque o Los amores de la Inés. Precisamente es Pedrell quien le introduce en un estilo que respira nacionalismo folclorista e historicista y que evolucionará después hacia otras tendencias.

	A partir de 1905 comienza a cosechar éxitos como pianista y compositor que son reconocidos con el Premio de piano Ortiz y Cussó otorgado por el Conservatorio de Madrid y el premio de la Academia de Bellas Artes de San Fernando a su ópera La vida breve.

	En 1907 viaja a París, estableciéndose en esta ciudad hasta 1914. Allí se relaciona con Debussy, Ravel, Dukas y Albéniz. Conoce también a Stravinsky, Zuloaga y a Wanda Landowska. Los viajes a diversos países de Europa ofreciendo recitales de piano le proporcionan la oportunidad de nutrirse de las nuevas corrientes estéticas del momento. De esta etapa son sus Cuatro piezas españolas y las Siete canciones populares españolas. La I Guerra Mundial le empuja hacia Madrid, en donde estrenará Noches en los jardines de España de influencia impresionista, El amor brujo y El sombrero de tres picos, obra esta última que Diaghilev y sus Ballets Rusos llevarán a Londres con coreografía de Léonide Massine y decorados y figurines de Pablo Picasso. En esta fase, cumple además con el encargo de Arthur Rubinstein al componer la Fantasía Baetica para piano.

	En 1920 se traslada a Granada, donde promueve el I Concurso de cante jondo (1922) junto a Miguel Cerón, Federico García Lorca, Hermenegildo Lanz e Ignacio Zuloaga, grupo que también organiza el estreno de algunas obras para títeres en casa del poeta. El retablo de Maese Pedro y Concierto para clave y cinco instrumentos son de este período en que la influencia del folclorismo es menos evidente y, en cambio, su estilo se reorienta hacia un neoclasicismo más próximo a Stravinsky.
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	Manuel de Falla en el Carmen de la Antequeruela. 
Fotografía de Rogelio Robles Pozo, 1924.
Fundación Manuel de Falla.

	Mientras se suceden las distinciones, reconocimientos y homenajes, Falla atiende a un antiguo deseo de poner música a un poema de Jacinto Verdaguer, dando así comienzo a la composición de la Atlántida, cantata escénica que le ocuparía las dos últimas décadas de su vida y que no llegaría a concluir.

	Los problemas de salud se acentúan una vez que se desencadena la Guerra Civil en España. La pérdida de seres queridos, entre ellos la de su amigo García Lorca, la incomodidad con la violencia y la guerra y necesidades de tipo económico, le obligan en 1939 a embarcarse para Argentina, en donde dirigirá una serie de conciertos en el Teatro Colón de Buenos Aires. A partir de 1941 su salud se deteriora seriamente y muere antes de cumplir los setenta años. Su cuerpo será trasladado a España e inhumado en la catedral de Cádiz.

	Falla es un compositor lento pero perfecto, de una gran autoexigencia. En su obra impresionista que recuerda a Albéniz, puede observarse un folclorismo muy estilizado y un estilo que evoluciona a través de los años hacia una economía de medios y una austeridad en aras de una más perfecta expresión. El sistema armónico de superposiciones tonales que aplicó a sus obras es completamente original. Trabajó cuidadosamente la forma musical utilizando modelos del pasado con una gran libertad. Buscó la concisión y la claridad de texturas, así como la sobriedad en la instrumentación, todo ello con una brillante escritura instrumental que da lugar a una música distinta y personal que recoge la impronta española y se aproxima a la corriente neoclásica de principios de siglo.

	 

	Composiciones y arreglos de la obra coreográfica Fuego: 

	Solera y Freire

	Antonio Solera

	Antonio Gades añade a la composición de Manuel de Falla diversos arreglos y composiciones musicales para realizar una nueva obra escénicas que se titulará Fuego. Juan Antonio Zafra Moreno, “Antonio Solera” (Granada, 1952), es hijo de uno de los mejores cantaores del Sacromonte, Juanillo “el Gitano”. Ingresa en la Compañía Antonio Gades en 1972 en donde permanecerá hasta su fallecimiento en 2023. Antonio Solera, estrecho colaborador de Antonio Gades, difundió por el mundo las obras de Gades, al que él mismo define como un genio adelantado a su tiempo.
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	Fotografía Archivo FAG

	Sus arreglos para escenas, sus composiciones para las obras de Gades, así como sus destacadas interpretaciones a la guitarra, le convirtieron en uno de los pilares de la compañía.

	Como actor, colabora en la trilogía de películas de Carlos Saura: Bodas de sangre (1981), Carmen (1983) y El amor brujo (1986), en las que, además, realiza su aportación desde los dos ámbitos de su profesión: como compositor y como intérprete.

	Este gran guitarrista ha representado para las nuevas generaciones de artistas de la Compañía un referente de maestría en el escenario. No sólo por su larga trayectoria y experiencia, sino por su respeto, entrega y seriedad en el trabajo, una forma de hacer que compartía con Gades.
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	Soleá de Antonio Solera

	Ricardo Freire González

	Ricardo Freire (Santos-São Paulo, 1928-2001), fue un compositor y pianista brasileño de origen español, autor de un gran repertorio de revistas musicales y canciones célebres que contribuyeron a ampliar el repertorio de la Copla española.

	«Yo siempre he intentado proteger al flamenco todo lo que he podido».

	Ricardo Freire
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	Residió en España desde los cinco años y realizó sus estudios musicales en el Real Conservatorio de Madrid, mientras trabajaba como botones en el restaurante Riesgo para costear sus estudios. En 1948 tuvo lugar su primer estreno, Laureles de España, espectáculo musical próximo a la revista. Como era aún menor de edad, tuvo que entrar en el teatro por la puerta de atrás, pues el portero no creía que fuera el autor musical de la obra.

	Posteriormente presentó en el Teatro Alcalá de Madrid Flor de cancionera, que recoge el famoso tema Doce cascabeles6 (junto a Solano, García y Cabello). Esta canción se difundió rápidamente al hacerse innumerables versiones que han interpretado cantantes tales como Luis Mariano, Carmen Sevilla, Joselito, Manolo Escobar o Antonio Amaya entre otros. Su repertorio de canciones es muy extenso: Pájaro pinto y Sonajero plateado, Estudiantina de Madrid, Palacio moro, Caballito bandolero, Los alegres maletillas, Pasa la bohemia, Colombiana de la fuente, La madrugá o Vino amargo, son tan sólo algunas de ellas escritas para los más destacados cantantes de la época. Otras obras fueron Mujeres de Adán, Póker 1950, Technicolor, Los chavalillos de España, Las chicas del visón y Un marido de más.

	Excelente pianista, se incorporó junto con su mujer, la bailarina Lita Garrido, a la Compañía de Rafael Farina. También trabajó como maestro director en el Teatro Circo Price de Madrid acompañando a las primeras figuras del momento: Pepe Marchena, La Niña de Antequera, el cantante Pepe Mairena o Marisol entre otros. Asimismo, colaboró con las compañías de Antonio Molina y El Niño Ricardo, con quienes viajó por toda España, Francia y El Aaiún (Sáhara occidental). Participó en la creación de la banda sonora del ballet de Gades Fuego, en su faceta de arreglista y transcriptor de la música flamenca.

	Es preciso destacar la labor que desarrolló desde la Sociedad General de Autores y Editores de España (SGAE). Gracias a él, los artistas de flamenco y coreógrafos comenzaron a percibir derechos de autor por sus trabajos. En 1998 recibió un merecido homenaje de profesionales flamencos de la talla de Juanito Valderrama, Chano Lobato, José Menese, María Vargas, Vicente Soto Sordera, Chaquetón, Rancapino, El Yunque y José de la Tomasa; los guitarristas Enrique de Melchor, Serranito, Juan y Pepe Habichuela y Jerónimo Maya, así como los bailaores El Güito, La Tati, Manolete y Sara Baras, entre otros. Esa noche se le entregó públicamente la medalla al mérito artístico de Madrid.

	Cantante

	La voz: Rocío Jurado

	“Rocío es una mujer del pueblo, que toma del pueblo toda la fuerza y la revierte al pueblo, enriquecida por la música y el prodigio de su voz.”

	Antonio Gala

	Rocío Jurado (Chipiona, Cádiz, 1946 - Madrid, 2006) ha sido una de las cantantes españolas más reconocidas, no solo por la versatilidad de su voz, sino por su gran dominio del escenario.

	De familia humilde, a los quince años comenzó a trabajar como zapatera, oficio que su padre le dejó al morir, además de recoger fruta para ayudar a la economía familiar.

	Sin embargo, la mejor herencia que sus padres le legaron fue la afición por el canto. Ambos eran grandes cantantes aficionados que nunca ejercieron profesionalmente.

	Su padre, reconocido maestro del cante flamenco, fue un gran conocedor y amante del mundo gitano. Su madre, ama de casa y consejera de Rocío, fue también una magistral cantante especialista en canción española.
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	Rocío Jurado en su última entrevista en TVE
Fotografía de elmundo.es

	El talento natural de la cantante Rocío Jurado (1943 – 2006) la empujó a presentarse a los concursos de Radio Sevilla, que iba ganando sucesivamente, por lo que recibió el apodo de “La niña de los premios”. Su madre la llevó entonces a Madrid para presentarla a Manolo Caracol, a La Niña de los Peines y a otras figuras del cante. Pero a pesar de ser menor de edad, fue Pastora Imperio quien la contrató para su tablao El Duende, razón por la que Rocío se añadió dos años más a su edad.

	Además del flamenco, se especializó en la copla española, compitiendo con Concha Piquer como joven valor. Fue este un género que Rocío revitalizó, no solo por la calidad de la interpretación musical, sino por su imponente presencia escénica.

	Apostó también por la balada romántica, estilo en el que destacó también tanto en España como en Latinoamérica. Sin embargo, estos éxitos no alejaron a Rocío de su faceta más andaluza. El LP Ven & Sígueme (1982), con el guitarrista Manolo Sanlúcar y el cantaor Juan Peña “Lebrijano”, es una muestra de su versatilidad y talento para el cante jondo.

	Posteriormente colaboró con el director de cine Carlos Saura y con Antonio Gades en El amor brujo (1986). Su interpretación de las canciones de este ballet aún no ha sido superada por ninguna cantante clásica, a pesar de las numerosas versiones que existen. Recordemos que Falla escribió dicho ballet para la gitana Pastora Imperio denominándolo Gitanería. Es por ello que Rocío, una cantante gaditana, como Falla, que dominaba el cante flamenco y la canción española no sólo era capaz de captar con exactitud el espíritu de la obra, sino que podía aportar la técnica vocal y la intensidad emocional que precisan estas canciones. A estas cualidades se añadió además el bagaje adquirido con la propia Pastora Imperio, en cuya compañía trabajó y de la que heredó un bagaje que sin dudad ha influido en sus interpretaciones. En definitiva, Rocío Jurado reunía todas las condiciones en las que Falla pensó cuando compuso el ballet.

	También colaboró en Sevillanas (1992), otra de las películas de Carlos Saura, junto a Paco de Lucía, Camarón de la Isla, Tomatito y Lola Flores entre otras figuras del Flamenco. Sus conciertos en el extranjero incluyen espectáculos en el Kennedy Center de Washington D.C., en el Madison Square Garden de Nueva York, así como en el Beethoven Hall de Bonn (Alemania).

	Tiene en su haber una larga lista de premios entre los que se encuentran 150 discos de Oro y 63 Discos de Platino; el Premio Nacional al Cante Flamenco de Jerez de la Frontera que obtuvo con 15 años; la Medalla de Oro de las Bellas Artes en 1995; el Premio a la Mejor Voz Femenina del siglo XX, Premio La Voz del Milenio concedido en el año 2000 en Nueva York, así como la Medalla de Oro al Mérito del Trabajo otorgada por el Gobierno español en 2006, en reconocimiento a una de las mejores voces de nuestro país.

	A lo largo de su carrera vendió más de diecisiete millones de discos, siendo amplísima su discografía y más que considerable su filmografía (Los Guerrilleros, Una chica casi decente, Proceso a una estrella, La querida, La zapatera prodigiosa; La Lola se va a los puertos o Sevillanas entre otras películas). Como actriz de teatro hay que destacar sus interpretaciones en Cancionero y Lola la Piconera, basada esta última en la obra de José María Pemán.

	Gracias a su prodigiosa voz, que lograba amalgamar flamenco y copla, su arrolladora personalidad, su carisma en el escenario y ante las cámaras, se ganó el apelativo de “La más grande”.

	 

	Canción del fuego fatuo y Canción del amor dolido de El amor brujo:

	http://www.youtube.com/watch?v=4fCklvCKFpg

	 

	Sevillanas: http://www.youtube.com/watch?v=E0BQEz2XEiYa

	 

	La Lola se va a los puertos: http://www.youtube.com/watch?v=iKQNm3jUZwc 

	 

	Bulerías: http://www.youtube.com/watch?v=wWF7vxghoKQ 

	 

	Pasodoble: http://www.youtube.com/watch?v=IBkizS5qfnE

	 

	Rocío Jurado y Camarón de la Isla: 

	http://www.youtube.com/watch?v=Xv51P7WguWc 

	 

	 


El director de orquesta Jesús López Cobos
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	Fotografía de Javier del Real

	Nacido en Toro (Zamora), Jesús López Cobos (1940 – 2018) fue uno de los directores de orquesta españoles con más larga y destacada trayectoria, tanto en el repertorio de música sinfónica como en el de ópera.

	Doctor en Filosofía por la Universidad Complutense de Madrid, decidió dedicarse a la dirección musical tras su experiencia como director de un coro estudiantil. Realizó sus estudios en Italia y Viena, obteniendo su titulación en dirección orquestal y coral en la capital austríaca.

	Debutó en el Festival de Praga y dirigió la Orquesta de La Fenice de Venecia después de ganar el Concurso Internacional de Besançon (Francia), en 1969. A partir de entonces emprende una larga carrera como director invitado en la mayoría de las orquestas sinfónicas y filarmónicas del mundo.

	Desde 1976 fue contratado como director permanente en la Ópera de Berlín y como director general de música en esta misma institución. Ha sido responsable artístico, así como director de la Cincinnati Symphony Orchestra durante quince temporadas, con la que realizó numerosas grabaciones y conciertos obteniendo grandes éxitos.

	Fue designado Principal director invitado en la London Philharmonic Orchestra, así como director musical y director artístico de la Orquesta Nacional de España. También ha dirigido a la Orquesta de Cámara de Lausanne, Los Angeles Philharmonic Orchestra, la Orquesta Filarmónica de Berlín, la Orquesta del Concertgebouw de Amsterdam, la Orquesta Filarmónica de Viena, la Orquesta de la Suisse Romande, la Sinfónica de Chicago, la Orquesta Filarmónica de Nueva York, la Orquesta Filarmónica de Israel y la Orquesta Nacional de Francia entre otras importantes agrupaciones europeas y americanas.

	En julio de 2002 fue elegido director musical del Teatro Real de Madrid, etapa que culmina en la temporada 2009-2010. Su repertorio, centrado en los siglos XIX y XX principalmente, es amplísimo, así como su discografía, habiendo grabado con numerosos sellos discográficos tales como Philips, Decca, Virgin, Teldec, Telarc, Denon, Claves y Cascavelle.

	En el campo de la investigación musicológica, hay que señalar sus revisiones de antiguos maestros y obras tales como Lucía de Lamermoor de Donizetti, Otelo de Verdi y Moisés de Rossini, cuyas grabaciones discográficas han sido un éxito de ventas.

	En 1981 el Gobierno español le concedió el Premio Príncipe de Asturias de las Artes y, en 2001, la Medalla de Oro de las Bellas Artes. Además, ha sido galardonado con la Cruz al Mérito, First Class, (1989) del Gobierno alemán por su contribución a la cultura del país y con la Orden de las Artes y las Letras de Francia. Actualmente es el director de orquesta español con mayor proyección internacional y con un largo recorrido en España, habiendo colaborado en diversas ocasiones con Antonio Gades.

	 

	La Orquesta Nacional de España

	La Orquesta y Coro Nacionales de España (OCNE) es una institución musical que engloba a los dos conjuntos estables de música sinfónico-coral del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, integrados, a su vez, en el Instituto Nacional de las Artes Escénicas y de la Música (INAEM, Secretaría de Estado de este Ministerio). Tiene una trayectoria de más de setenta años, siendo la reina doña Sofía quien actualmente ostenta la presidencia de honor de esta agrupación.

	Su sede se encuentra en el Auditorio Nacional de Música de Madrid, lugar donde desarrolla su actividad principalmente, aunque realiza giras por el resto de España y el extranjero. Su participación en los más importantes festivales de música tiene como objetivo difundir la música y cultura españolas.

	La Orquesta y Coro Nacionales de España aborda otro tipo de actividades musicales dedicados a la música de cámara, así como proyectos socioeducativos que pretende promocionar la música clásica desde diversas perspectivas y difundirla entre el público infantil y juvenil. Entre estos proyectos educativos se encuentran los Conciertos en Familia, Pintasonic, C@ntamos contigo y Adoptar un músico. Este último, además, introduce la participación activa de alumnos de educación primaria y secundaria.
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	Más información: https://ocne.inaem.gob.es/ /

	 

	5. La coreografía
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	[image: Image]“El fuego es el elemento de la pasión, del misterio y de la muerte.”

	 

	Antonio Gades

	Gades y El amor brujo

	El coreógrafo de Elda mantiene a lo largo de su carrera una estrecha relación con esta obra maestra de Manuel de Falla, experiencia que le ayuda a adquirir un profundo conocimiento de ella y de la intención del compositor que luego aportará a su propia coreografía.

	En 1962, siendo bailarín y maestro de baile en el Teatro alla Scala de Milán, Gades bailó el papel de El Espectro compartiendo cartel con la bailarina milanesa Elettra Morini. Años más tarde, en 1969, bailará en Chicago interpretando el mismo papel.
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	Fotografías Archivo de FAG. Antonio Gades como El Espectro en el Teatro alla Scala de Milán

	Antonio Gades actuará en la película El amor brujo bajo la dirección de Rovira Beleta en 1967, dando vida al personaje de Antonio. La madrileña Josefa Cotillo Martínez, conocida artísticamente como La Polaca, interpretaría el papel de Candelas y Rafael de Córdoba el personaje de Diego Sánchez.

	[image: Image] [image: Image]

	Fotogramas de la película El amor brujo de Rovira Beleta
Ficha IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0061350/

	Más tarde, Gades crea una coreografía de El amor brujo llevándolo al terreno de la danza española y el flamenco sobre la partitura de Manuel de Falla, aunque todavía no introdujo música flamenca fusionándola con la del compositor gaditano. En los programas de mano del Teatro Verdi de Trieste, de 1969, figuran como parte del elenco Cristina Hoyos, su pareja artística, Juan Antonio y Candy Román entre otros bailarines.

	También tenemos constancia de la participación de la orquesta y coro del mismo teatro de la ciudad italiana. La compañía repetirá el espectáculo en otras ciudades españolas, entre ellas Puertollano, durante el mismo año.
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	Estos fotogramas son un preciado documento del reportaje que llevó a cabo la Televisión Italiana 2 en el año 1971. Gades, Hoyos y Juan Antonio son los tres protagonistas del ballet.
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	Fotograma de la película El amor brujo de Carlos Saura y Antonio Gades.
IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0090636/

	En 1986, por tercera vez después de Bodas de sangre (1981) y Carmen (1983), Carlos Saura y Antonio Gades se encuentran trabajando mano a mano en el rodaje de otra película producida por Emiliano Piedra.

	Finalmente Gades estrena en el Théâtre du Châtelet de París el ballet Fuego en enero de 1989 por encargo de la Ópera de París. Cristina Hoyos, protagonista femenina en la versión cinematográfica, decidió continuar en solitario su camino y Gades llevó Fuego con Stella Arauzo en el papel de Candela, Candy Román en el papel de El Espectro y a la cantaora Ángela Núñez “La Bronce” interpretando a La Hechicera. La obra estuvo incluida en la programación de innumerables teatros de Francia e Italia. En 1990 disolvió la compañía. No volverá hasta 1994, cuando monta el ballet Fuentovejuna.

	Cronología:

	Don Juan, 1965

	Bodas de sangre, 1974 

	Bodas de sangre. Largometraje con la dirección de Carlos Saura, 1981 

	Carmen. Largometraje con la dirección de Carlos Saura, 1983

	Carmen, 1983

	El Amor Brujo. Largometraje con la dirección de Carlos Saura, 1986

	Fuego, 1989

	Fuenteovejuna, 1994

	El protagonismo del pueblo

	Gades prioriza en sus creaciones el trabajo coral y la coreografía del conjunto. Se aleja de los excesos técnicos y virtuosos individuales, bien personales o ajenos, destinados a desembocar en aplausos fáciles. Actitud que demuestra su honestidad y franqueza, ingredientes básicos de una ética de la danza a la que siempre apelaba.

	“En nuestro estudio nunca hubo fotos colgadas de nuestras noches triunfales, sólo un ochenta por ciento de sudor y un veinte por ciento de lágrimas contenidas, así de dura es la creación.”

	En Fuego, como en todas sus obras, el pueblo ejerce de principal protagonista, es constante su presencia en el escenario, ya sea participando de la acción o haciendo el papel de observador. El grupo representa unos bailes que irradian vitalidad y espontaneidad, un gran logro teniendo en cuenta que en absoluto el maestro era partidario de dejar lugar a la improvisación.

	[image: Image]

	Fotografía Archivo de FAG

	Cantaores, bailarines y músicos incorporan a la escena sus emociones con la naturalidad de una fiesta familiar, lo que proporciona a la obra una frescura que parece nacer de una improvisación a la que Gades nunca dejó espacio, dado su afán de perfeccionismo, de trabajar cada detalle hasta dejar la obra lo más pulida posible.

	Fuego se caracteriza por unas escenas coreográficas de gran belleza apoyadas en la unión del arte popular y el arte culto. La música de Manuel de Falla junto a la música popular flamenca arropa a la treintena de artistas que pueblan el escenario.

	La danza narra la historia de dos jóvenes gitanos, Candela y Carmelo, los dos enamorados perseguidos por el espectro del marido de ella anteriormente fallecido. Entre apasionados momentos corales estructurados con precisión, se entremezclan románticos y desesperados pasos a dos y solos intensos y delicados.

	El maestro de baile: Goyo Montero

	Goyo Montero (1947 – 2026), bailarín, coreógrafo y director, tiene una trayectoria artística que lo sitúa como personalidad del mundo de la danza de nuestro país. Sus interpretaciones y creaciones, desarrolladas junto a nombres propios de este arte, perfilan un fragmento de la historia más reciente de la danza. Formado en ballet clásico con Leif Onberg, en danza española con Carmen Granados y el maestro Morales y en danza moderna con Sandra Lebroq, Goyo Montero ha sido primer bailarín de compañías tales como el Ballet de Mariemma, Ballet de María Rosa, Compañía de Antonio Gades y los Ballets Nacionales de España, entre otras agrupaciones.
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	En 1981, auspiciado por organismos culturales de México, dirigió la compañía Madrid Teatro de la Danza, con la que llevó a cabo una extensa gira por el país mexicano. Tres años más tarde pasó a dirigir el Ballet Español de Madrid. Su trayectoria como coreógrafo es extensa y en su repertorio figuran obras para diversas y destacadas compañías de danza. Entre ellas se encuentran los montajes Mariana Pineda, creado para el Ballet Nacional de Cuba; Yerma, para el Ballet Nacional Clásico, bajo la dirección de Víctor Ullate y El amor brujo, dirigido y coreografiado para el Palacio de la Ópera de La Coruña. Además, Goyo Montero firma la coreografía de varias óperas como Carmen, realizada para el Festival de Salzburgo, como invitado del maestro Herbert Von Karajan, director de la producción. También para la Ópera de Roma, la de Montecarlo, el Gran Teatre del Liceu y el Teatro de la Zarzuela. A este último le une una relación profesional de muchos años cristalizada en varias coreografías que ha realizado para zarzuelas. La Chulapona, Don Gil de Alcalá, El manojo de rosas, El gato montés, Doña Francisquita y La rosa del azafrán, son algunas de ellas.

	En el género del musical, Montero crea la coreografía de Las Divinas, My Fair Lady, El diario de Ana Frank y La belleza del diablo entre otros. La televisión y el cine también emergen en su recorrido artístico dejando su impronta en ballets para televisión y películas como Beltenebros, Tu nombre envenena mis sueños, Flamenco y Reinas, entre otras. De sus trabajos para la pequeña pantalla destaca la coreografía del espectáculo Salute de Televisión Española, que representó a España en el Lincoln Center de Nueva York consiguiendo el premio al mejor programa, otorgado por la asociación de críticos de Nueva York en 1991. Goyo Montero también destaca como notorio profesor y ha impartido cursos y talleres en prestigiosos centros de danza dentro y fuera del país.

	En 1989 participó como maestro de baile en el montaje original del ballet Fuego de Antonio Gades, labor que volvió a desempeñar en la reposición de 2014.

	6. La propuesta escénica

	La escenografía

	Si bien la película contaba con espacios realistas (exteriores, edificios…), en la versión escénica Saura y Gades trabajaron esencialmente con el escenario vacío y caja negra. Como excepción, el número del Tendedero, en el que varias varas de la caja escénica (tres o cuatro, en función de las dimensiones del teatro) descienden con sábanas colgadas, dando sensación de profundidad. En el número de la Navidad son los propios intérpretes, músicos y bailarines, quienes introducen y retiran de la escena elementos como sillas y taburetes.

	Carlos Saura

	El director y guionista cinematográfico Carlos Saura (1932 – 2023) – hermano menor del pintor Antonio Saura – fue aficionado a la fotografía desde su adolescencia y abandonó la carrera de Ingeniería Industrial para volcarse en el cine.
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	Fotografía Marcelo del Pozo / Reuters

	Para ello ingresa en 1952 en el Instituto de Investigaciones y Estudios Cinematográficos, donde concluye en 1957 con La tarde del domingo, su cortometraje de fin de carrera. Pasa a formar parte del equipo docente del Instituto, del que es apartado en 1963 por razones políticas.

	Su primer largometraje fue Los golfos (1960), una historia de jóvenes delincuentes que contó con la colaboración de Mario Camus como guionista. Con La caza (1966), una de sus películas clave, Saura ganó un Oso de Plata al mejor director en el Festival de Berlín, premio que repitió por Peppermint Frappé (1967). Precisamente fue con La caza cuando coincidió por primera vez con el productor Elías Querejeta, con quien rodó algunas de sus mejores películas durante las décadas de los años ‘60 y ‘70.

	Carlos Saura fue candidato al premio Oscar en la categoría de mejor película extranjera por Mamá cumple cien años (1979). Años después logró los premios Goya como mejor director, mejor guionista y mejor película, por ¡Ay, Carmela! (1990), basada en la obra homónima de José Sanchis Sinisterra.

	En 1981 comienza su colaboración con Antonio Gades al rodar Bodas de sangre a partir de un ensayo general del ballet. Ambos inician entonces un camino que alcanza éxito internacional tras proyectarse en Cannes. Impulsados por este éxito, y por el productor Emiliano Piedra, ruedan la película Carmen, con guion de ambos, convirtiéndose en otro éxito internacional en 1983, siendo premiada en Cannes y seleccionada para el Óscar. El ballet Carmen, uno de los referentes mundiales del baile Flamenco, surge a partir de esta película. El mismo camino toma El amor brujo, primero película y después ballet. Fuego pone broche a una de las colaboraciones que mayor peso ha tenido para la difusión en el mundo del flamenco: el binomio Gades/Saura.

	Carlos Saura seguirá desarrollando el género musical, más orientado al documental, con películas como Sevillanas (1992), Flamenco (1995), Tango (1998), Salomé (2002),

	Iberia (2005), Fados (2007) y Flamenco, flamenco (2010).

	El vestuario

	Como es habitual en la obra de Gades, el vestuario tiene una fuerte inspiración popular. En el caso de los hombres, el pantalón oscuro y la camisa blanca se complementan, según la escena, con chaleco (en el Rocío) o chaqueta (en la Danza del fuego, por ejemplo). Las mujeres visten faldas y blusas ajustadas con cuellos de pico o mallas, acompañadas de pañuelos a la cadera o al cuello y, en la escena de la Navidad, sencillas chaquetas de punto para abrigarse. Las tonalidades elegidas son cálidas, en la gama de los rosáceos o anaranjados para ellas y de los marrones, en el caso de ellos.

	Las telas, en tonos neutros, permiten los juegos de luz, a través de los cuales se varía la intensidad de los colores, como en la escena de la Danza del fuego, en la que el cuadro queda teñido de una tonalidad roja intensa.

	El Espectro nunca lleva chaqueta ni chaleco, por lo que su camisa blanca, teñida por una iluminación específica, en tonos azules – violáceos es un excelente recurso escénico para destacar entre la multitud.

	Gerardo Vera
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	Además de sus creaciones como figurinista y escenógrafo, Gerardo Vera (1947 – 2020) es actor y director de cine, teatro, ópera y zarzuela.

	Nacido en Miraflores de la Sierra (Madrid), se licencia en Filología Inglesa y Literatura en la Universidad Complutense de Madrid. Pronto siente su verdadera vocación y se traslada a estudiar Teatro a la Universidad de Exeter (Reino Unido).

	Desarrolló su labor como figurinista, escenógrafo o director de arte en películas de directores tales como Carlos Saura, Pilar Miró, Fernando Trueba, Manuel Gutiérrez Aragón o Montxo Armendáriz. Si bien comenzó en el cine como escenógrafo, su gran conocimiento del medio le ha llevado a debutar en la dirección en 1992, con Una mujer bajo la lluvia, con guion de Manuel Hidalgo y Edgar Neville. En 1996 adapta y dirige La Celestina de Fernando de Rojas, protagonizada por Juan Diego Botto y Penélope Cruz.

	Cuenta en su haber con dos premios Goya. En 1986 obtuvo el de Mejor diseño de vestuario por El amor brujo y en 1998 el de Mejor dirección artística por La niña de tus ojos.

	En el ámbito teatral, tras una dilatada carrera como escenógrafo y director que le lleva a obtener el Premio Nacional de Teatro en 1988, en el año 2004 se pone al frente del Centro Dramático Nacional. Tres años más tarde, participa con Divinas palabras en el Lincoln Centre Festival de Nueva York. Fue la primera vez que dicho festival programaba una obra en español. Tras ocho años, se despide de la dirección del CDN con el estreno de Agosto, en la temporada 2011-2012. En 2013 presenta en Madrid su montaje Maribel y la extraña famila.

	Cabe destacar su espectáculo Azabache, estrenado en la Exposición Universal de Sevilla de 1992, que reunió sobre el escenario a Imperio Argentina, Rocío Jurado y Nati Mistral, entre otras artistas.

	La iluminación

	Sin duda alguna, uno de los elementos escénicos más importantes de este espectáculo es la iluminación, encargada de acotar espacios, destacar personajes, ambientar tejidos o marcar transiciones temporales, entre otras funciones. El diseño fue una colaboración de Antonio Gades, Carlos Saura y Dominique You.

	Podría decirse que la iluminación tiene, en muchos aspectos, una influencia cinematográfica. Toda la obra está concebida con luz de exterior (mañana soleada, atardecer, noche…), no se plasma ningún ambiente de interior. Además, la primera escena transcurre tras una gasa o tul negro que, al recibir la luz frontal, impide la visión de lo que ocurre detrás. Conforme se ilumina el escenario desde dentro, van apareciendo gradualmente las parejas de contendientes de la escena Pelea. Esta visión velada y un tanto onírica, nos muestra que lo que sucede es un flashback. Al subir el tul, la imagen vuelve a la realidad y nos coloca en la actualidad de la historia. Así mismo, los prolongados oscuros de fundido de algunas escenas marcan una elipsis temporal, el paso del tiempo entre un momento y otro de la narración.

	Los filtros correctores de luz utilizados se mueven entre la gama cálida de los ámbar y ocres para los momentos de día, como en la escena de El tendedero, y los fríos azulados para la noche. En la escena de la Danza del fuego, el efecto de la hoguera está reforzado con filtros rojos en el exterior y fríos en la parte interior del círculo, imitando a las llamas, además de con gobos que realizan diferentes siluetas y dibujos en la luz proyectada. Hay que tener en cuenta que el diseño de luces data de finales de la década de los ochenta. En aquella época los teatros no contaban con la tecnología actual, como focos móviles, por lo que se recurría a otro tipo de recursos más teatrales. En el reestreno de Fuego se van a mantener los efectos originales, sin recurrir a las nuevas tecnologías, para mantener la esencia del concepto teatral tal y como fue concebido.

	En cuanto a la ubicación de los aparatos, se recurre mucho a la iluminación lateral, desde las torres situadas en las calles. Esta luz permite dar cuerpo y volumen a los grupos, además de utilizar recortes para definir las figuras en el espacio, pudiendo centrar la atención en el rostro, brazos y parte superior del tronco de los bailarines y haciendo “desaparecer” el suelo en muchos momentos. Se entra entonces en un espacio irreal, tan útil y necesario en una narración como ésta, donde un espectro se presenta a los ojos del público y de la protagonista, pero no del resto del elenco. Cuando aparece El Espectro en una escena coral, el tiempo se detiene: el grupo permanece en plástico, con la acción congelada, concretamente en la Navidad, desaparece el suelo y sólo hay luces laterales, evidenciando esa suspensión.

	Esto no quita para que haya también iluminación frontal o contras, además de luces cenitales, como en el efecto inicial de la escena Pelea, con varios puntos marcados por parejas con una disposición simétrica (3/2/2). Estos puntos y esta misma ubicación simétrica volverán a aparecer en la escena de la victoria sobre El Espectro, cerrándose de esta manera el ciclo.

	Antonio Gades evita todo elemento superfluo, por lo que no utiliza ciclorama trasero, sino que prefiere la caja negra sobre la que se dibujan las figuras de los bailarines.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dominique You
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	Fotografía Lucrecia Díaz

	Nace en París, donde realiza sus estudios en la Universidad de Tecnología y electrónica. Inicia su andadura profesional en el año 1970 en el Thèatre 94 Val-de-Marne y es en el año 1980 cuando se convierte en jefe eléctrico e iluminador del Teatro de París.

	Participa en el montaje de obras dramáticas, clásicas y contemporáneas de autores como Alfredo Aria, Sherman Martin, Jean Anohuil, Arthur Miller, colaborando también con Das Berliner Ensemble, La Cuadra de Sevilla o el Ballet Nacional de Nancy-Lorraine. A partir de 1981 trabaja con importantes figuras de la danza como Lindsay Kemp, Carolyn Carlson, Trisha Brown o Shankai Juku.

	En 1983 se inicia su relación laboral con Antonio Gades participando en el montaje, adaptación al teatro y creación de Carmen (Teatro de París), continuando con la obra Fuego (Teatro de Châtelet, París) y Fuentovejuna en 1994 (Opera Carlo Felice de Génova), manteniendo este vínculo hasta 1999, año en el que se disuelve la Compañía.

	Entre los años 2000 y 2006 colabora con las compañías de flamenco de Cristina Hoyos, María Pagés y Antonio Márquez, así como en nuevas creaciones de artistas como Rafael Amargo, Adrián Galia, Andrés Marín o Carmen Cortés.

	Es después del homenaje a Antonio Gades en el Teatro de la Zarzuela en el 2006, cuando vuelve a incorporarse en la nueva formación de la Compañía como director técnico e iluminador.

	
El espectáculo, paso a paso      

	Prólogo

	A telón bajado se escucha la fanfarria Allegro furioso de El amor brujo, cuyo tema, recurrente y punzante, será el leit motiv que acompañará a El Espectro del marido muerto.
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		Pelea



	La escena comienza sin interrupción en un clima misterioso e inquietante. Un breve tema de llamada o aviso, ejecutado por una trompeta con sordina, se va extinguiendo mientras se percibe el jaleo de los hombres, el sonido de una botella al romperse, unas varas que rasgan el aire, bastones que percuten el suelo, a la vez que un trepidante zapateado a modo de base rítmica: se escenifica el combate entre dos clanes de gitanos.
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	Cuchillos, bastones y palos se manejan con destreza creando figuras geométricas. Apuñalado violentamente por su rival, José, el marido de Candela, cae al suelo y muere.
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	Fotografía Javier del Real. Candy Román como El Espectro

	
		El Tendedero



	Terminada la pelea, el escenario queda a oscuras mientras surge de nuevo el tema de El Espectro. Volverá a interrumpirse en el mismo punto para dar paso, esta vez, a la guitarra que introduce el cante acompañado sutilmente también por las palmas de los cantaores. La gente del pueblo está sentada en la puerta de una cueva interpretando unos tangos que se transformarán en tanguillo.

	Las lavanderas entran al escenario inundándolo de color y jovialidad. Llevan sus cestas de ropa y comienzan a ocuparse de las tareas cotidianas mientras se divierten a costa de Candela, prometida de Carmelo. Destaca la frescura y sencillez del movimiento del grupo.

	 

	¿Que qué edad tiene,

	la niña que se va a casar?

	Si no lo dice,

	a mí no me importa ná.

	Agáchate, y vuélvete a agachar,

	la niña que se casa es mayor de edad.

	 

	El tango es un estilo flamenco relacionado con la música cubana de hace dos siglos: el tango afroamericano que, más tarde, en Cádiz, se aflamencó. Existen tangos autóctonos de Sevilla, Cádiz, Jerez de la Frontera, Málaga, Granada y Extremadura. Es un estilo muy alegre que fácilmente se escucha en una fiesta flamenca. Mientras el guitarrista rasguea la guitarra por tangos, los participantes acompañan con las palmas los bailes y los cantes. Esta situación recuerda la interpretación de otro estilo flamenco: la bulería.

	El tanguillo o tango gaditano que escuchamos durante el carnaval nació en Cádiz. Es un estilo con mucho humor, compás y salero. El tanguillo es como un tango flamenco muy rápido.
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	Fotografías Guillermo Mendo. Escena de El tendedero

	Mientras bailan y se divierten, los hombres, con jaleos y palmas, bromean con ellas. Entre cantes y recitados se desarrolla un juego popular y malicioso en torno a la pareja de jóvenes enamorados que en breve se casarán.

	Oye Candela ¿Pá cuándo es la boda? - Pregunta el veterano más pícaro a Candela.

	Pá el mes que viene.- Responde la futura novia.

	Ay qué suerte tiene, qué suerte tiene, que se nos casa pá el mes que viene.
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	Fotografías Javier del Real. Escena de El tendedero. Compañía Antonio Gades

	Todos gritan y bromean provocando con gracia a la joven muchacha. Las lavanderas terminan sus faenas, recogen los barreños y se alejan saliendo de escena. Candela y Carmelo se encuentran entonces y la pareja baila un apasionado paso a dos por bulerías. En esta coreografía, Gades huye de lo superfluo, empleando sólo los elementos necesarios para desarrollar la narración.

	Candela y Carmelo disfrutan felices cuando su danza se ve repentinamente interrumpida por la aparición de El Espectro quien, ejerciendo un fuerte influjo sobre ella, logra interponerse entre los jóvenes. Tras las sábanas tendidas y acompañado de la música de Falla, aparece José, el marido fallecido de Candela, que vuelve desde el mundo de las tinieblas para impedir la relación de la pareja. Durante esta breve aparición, la figura y los movimientos del siniestro personaje buscan ser etéreos.

	La bulería es un cante bullicioso, frecuentemente empleado para bailar; se distingue por su ritmo rápido y redoblado compás, que admite, mejor que ningún otro estilo, gritos de alegría y expresivas voces de jaleo. Además, las palmas tienen gran intensidad, más que en ningún otro cante.

	Solamente Candela puede ver a José. Carmelo no entiende lo que ocurre y se siente confundido. Seguidamente, un diálogo de gestos de rechazo y reencuentro se establece entre Carmelo y Candela que se acompaña con la guitarra de Antonio Solera.
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	Fotografía Guillermo Mendo. Esmeralda Manzanas y Álvaro Madrid en los roles de Candela y Carmelo. Compañía Antonio Gades

	La pieza musical de Solera, inspirada en Y tu mirar de Lole y Manuel fue expresamente encargada por Gades. Está escrita en mi mayor y es de compás libre.

	Dolores Montoya Rodríguez y el guitarrista Manuel Molina Jiménez se unieron en 1975 como pareja artística con el nombre de Lole y Manuel. Juntos, dieron un giro a la música flamenca fusionándola con el rock, ritmos étnicos y árabes.

	 

	
		Navidad



	De la oscuridad surge una nueva escena popular que nos traslada a la celebración de la Navidad flamenca y gitana. Entra el pueblo como si de una procesión se tratara cantando unos villancicos tradicionales castellanos. Tocan las palmas, traen panderos, tambores y guitarras. Los cantes son aflamencados a modo de tango-rumba.

	La virgen va caminando 
va caminado solita
y no lleva más compaña 
que el niño de la manita.
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	Los villancicos son el género navideño por antonomasia. Las letras pertenecen generalmente a la tradición oral y son aflamencadas por los ejecutantes bien por tangos, tanguillos o bulerías.

	Se cantan a coro en reuniones y celebraciones durante la Navidad, sobre todo en Andalucía y se acompañan de instrumentos característicos como la zambomba.
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	Fotografía Guillermo Mendo.

	El pueblo gitano tiene por costumbre celebrar la Nochebuena bailando y cantando. Durante la Navidad, en Granada, la gente iba de casa en casa en el barrio del Albaicín y en las cuevas del Sacromonte, donde están instalados los gitanos desde hace siglos.

	Gades recupera la tradición y el folclore de los bailes y las canciones populares en esta escena de Fuego, en la que la naturalidad proporciona una sensación de espontaneidad y dota de energía al espectáculo. Las coreografías que aquí vemos son la semilla del trabajo coral que más tarde llevará a cabo en Fuenteovejuna.

	Seguidamente y sin interrupción las voces flamencas enlazan con la canción tradicional Estaba un curita, que da lugar a villancicos por bulerías con todo el sabor de la fiesta gitana.
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	Fotografía Ana Calero Heras. Compañía Antonio Gades

	Estando un curita malito en la cama, 
a la media noche llamó la criada,
¿Qué quieres curita que tanto me llamas?
Quiero chocolate y no tengo agua.

	Coge el cantarillo y anda ve a por agua, 
y a los nueve meses parió la criada
y tuvo un curita con capa y sotana.

	Antonio Gades admiraba al cantaor sevillano Manuel Ortega Juárez, popularmente conocido como Manolo Caracol. En Fuego le homenajea, a través del cante del hijo de éste, Enrique Ortega, quien formaba parte del elenco de la compañía durante el estreno de la obra.

	A continuación, el cantaor interpreta el villancico tradicional andaluz Campanilleros al que se le ha cambiado el texto al estilo flamenco y que crea un clima especialmente reflexivo:

	El villancico Campanilleros pertenece a un género aflamencado de origen folclórico andaluz. Nació en las Cofradías del Santo Rosario donde los hermanos celebraban el Rosario de la Aurora. Sus cantes iban acompañados por el toque de la campanilla y la guitarra entre otros instrumentos. Sus letras son generalmente religiosas, aunque admiten otras temáticas, por lo que es muy habitual cantarlos como villancicos navideños.
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	Fotografías Javier del Real

	Para cerrar este fragmento, el grupo canta de nuevo el villancico castellano del comienzo, Pero mira cómo beben que pone final a esta sección integrada por diferentes cantes y villancicos dotándola así de unidad.

	La súbita aparición de El Espectro trastorna a Candela que baila la Canción del amor dolido como expresión del sufrimiento que le atormenta. Algunos recursos flamencos se incluyen en esta pieza escrita para mezzosoprano: el arpegiado del piano y el pizzicato de las cuerdas nos recuerdan el acompañamiento de la guitarra española.

	[image: Image]

	 

	Falla escribió incluso el quejío o ayeo, propio del cante jondo, que expresa el desgarro del personaje y que Rocío Jurado supo interpretar con tanto sentimiento.
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	Mientras, la fiesta se ha detenido y la joven se abstrae y danza en su mundo desesperado y obsesivo.
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	Fotografía Javier del Real

	Al desaparecer la visión, la fiesta continúa con su algarabía por tangos de Graná.

	[image: Image]Ponte guapa Candelilla,
 ponte guapa Candelilla,
que te voy a llevar esta noche 
a la feria de Sevilla.

	Y retomando el villancico del principio La Virgen va caminando, los hombres y las mujeres se juntan en el centro del escenario y, girando como una estrella, salen de escena.
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	Fotografías Javier del Real. Danza del terror. Teatro Real de Madrid 2020

	Una vez que Candela se queda sola tras la fiesta, El Espectro aparece de nuevo para bailar con ella la Danza del terror. El aparecido intimida a su antigua mujer, pues la muerte de aquél no ha hecho sino reforzar el influjo que ejerce sobre ella. Un diseño rítmico muy marcado que ejecuta la trompeta con sordina se va repitiendo a lo largo de esta danza como el acecho de los celos que continúa vivo a pesar de la muerte
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	El Espectro, apuñalado y muerto en un ajuste de cuentas, aterroriza a Candela, que no logra liberarse de él. Candela no consigue desprenderse de su pasado y entregarse a otro hombre. Cuando todo parece perdido, La Hechicera, con sus consejos, le ofrece una esperanza.

	Una vez que finaliza la Danza del terror, La Hechicera y las mujeres del pueblo rodean a Candela en un acto de consuelo. El andante de El amor brujo de Falla que acompaña este momento, crea un clima envolvente propicio para el encantamiento destinado a exorcizar a El Espectro.
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	Fotografía Javier del Real. La Hechicera y Candela

	 

	
		Rocío



	Al amanecer, peregrinos a caballo se dirigen al Rocío al son de un tambor que marca el tiempo por sevillanas. Cuando Gades monta Fuego, hacia finales de los años '80, las sevillanas se encuentran en su momento álgido. El coreógrafo, fascinado por el ritual de esta danza en pareja, quiere recrear su juego de seducción. Las mujeres bajan del caballo y bailan con sensualidad mirando a su jinete.

	Las parejas cabalgando en la penumbra recuerdan Bodas de sangre. Según las palabras de Goyo Montero " ...es como un pintor que utiliza su propia gama de colores…”, en otras palabras, un teatro de autor, el teatro-danza de Antonio Gades.
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	Fotografía Javier del Real

	La Virgen del Rocío está ubicada en la ermita del Rocío en Almonte en la provincia de Huelva. Más de un millón de personas se acercan allí cada año durante los días de celebración del mes mariano para venerar a la Virgen. El conjunto de la romería que se organiza en su honor es conocida internacionalmente como El Rocío. La Virgen del Rocío tiene también las denominaciones de "Blanca Paloma" o "La Reina de las Marismas".

	Seguidamente el pueblo se recoge a modo de testigo entonando con vigor Y tu mirar7.
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	Fotografía Javier del Real

	Y tu mirar,
se me clava en los ojos como una espá, 
se me clava en los ojos como una espá.

	[image: Image]Da comienzo un diálogo de gestos lentos, un reencuentro por soleá. El cante, -Serrana valientemente-, interpretado a capella, arropa el paso a dos (dúo) de Carmelo y Candela que finalmente salen juntos de escena.
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	Fotografía Javier del Real. Fuego en el Teatro Real de Madrid en 2020

	La soleá es un gran ejemplo de cante jondo. Este estilo flamenco tiene un carácter profundo y por eso los artistas desprenden mucho sentimiento durante su interpretación.

	La geografía andaluza reúne muchas variantes del cante por soleá. El elenco de soleares es largo: soleá de Cádiz, Jerez de la Frontera, Alcalá, Triana, Utrera o Lebrija entre otras localidades.

	Al ambiente sobrio propio de la ceremonia sigue la fiesta por sevillanas. El baile y el cante se hacen más rápidos y explosivos acentuando así el cambio en la narración de la historia. La pareja de los más veteranos lleva el protagonismo con un baile lento, profundo y primitivo.
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	Fotografías Javier del Real

	 

	Aparece la paloma, viene clareando el día 
y todos los rocieros, nos llenamos de alegría.
¡Ay qué alegría, que ya se va la noche 
y viene el día!

	 

	A la grupa de mi jaca, gitana te llevaré
Y ante la blanca paloma, yo contigo rezaré.
Los rocieros, son peregrinos,
bailan y cantan lo que quieren, cuando hacen el camino.

	 

	Las sevillanas tienen su origen en la ciudad andaluza de Sevilla. Es una seguidilla perteneciente al folclore castellano que se ha aflamencado. Existen numerosos tipos de sevillanas: boleras, corraleras, bíblicas, de feria, litúrgicas, marineras o rocieras. El argumento religioso aparece multitud de veces en sus letras. El cante y la música por sevillanas son muy vivos y acompañan al baile, que se realiza en pareja al son de sus cuatro coplas y con movimientos graciosos a la vez que elegantes. Las sevillanas se bailan en pareja durante las ferias andaluzas, en el Rocío y, especialmente, en la popular Feria de Sevilla, conocida también como Feria de Abril.

	 

	A continuación, el grupo se organiza para bailar una sevillana a la que sigue de nuevo Y tu mirar cantado por el pueblo sobre el paso a dos de los amantes que se ven interrumpidos, como en otras ocasiones, por El Espectro que, con su leit-motiv, introduce en Candela el inquietante recuerdo del marido muerto. Pero esta vez, este pensamiento es breve. El fantasma se vuelve más terrenal al mostrar recelo de la sabiduría de la anciana mujer que está decidida a acabar con él. De nuevo el andante de Falla crea un clima de calma.
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	Este corto número tiene una construcción simétrica que evoca la perfección del círculo. Dotado de un carácter poético, despliega una dulce melodía que acompaña la entrada a escena de La Hechicera y las mujeres que entran tras ella.

	Ángela Núñez “La Bronce” es la artista que protagonizó este papel desde su estreno derrochando una vivencia gitana auténtica.
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	Fotografía Javier del Real

	 

	5. La Hechicera

	Esta pieza de Falla de tan solo quince compases evoca las campanadas de la medianoche -graves y agudas- que proporcionan un misterio añadido a la noche de los sortilegios.

	La Hechicera da comienzo al conjuro. El pueblo interviene para auxiliar a la joven al acercarse a ella acompañando con palmas y zapateado. La trascendencia dramática del pueblo como personaje coral es un aspecto que posteriormente desarrollará Gades en Fuenteovejuna.
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	Fotografía Ana Calero Heras. Stella Arauzo y Esmeralda Manzanas en los roles de La Hechicera y de Candela

	
	6 Danza ritual del fuego



	Esta famosa danza, que lleva como subtítulo Danza para ahuyentar los malos espíritus, tiene un contenido casi religioso, que trasciende lo humano para alcanzar lo mágico, en una ceremonia sagrada y primitiva que recuerda La consagración de la primavera de Stravinsky.

	La orquesta adquiere en este número de la partitura de El amor brujo un papel descriptivo de los ruidos de la fragua, puesto que esta danza está inspirada en una canción gitana de forja que, según la tradición, se utilizaba para alejar a los malos espíritus. La instrumentación de los temas se distribuye principalmente en tres partes:

	
	- Los trémolos en la cuerda simulan el fuego:
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	- El diseño rítmico percusivo del piano describe el golpear constante sobre el metal en el yunque:
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	- El primer tema presentado por el oboe:
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	Seguidamente aparecerá el famoso segundo tema de giros orientales y misteriosos en la cuerda y que las flautas repiten:
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	En este paisaje sonoro se desarrolla una poderosa escena coral donde el grupo baila al compás de la música del compositor gaditano. El verdadero protagonista de estos momentos coreográficos es el pueblo, también embrujado, a la vez que Candela. Los bailarines simbolizan los troncos de la hoguera y ella, las llamas. A medida que avanza la danza, se va intensificando el ritmo y produciéndose una aceleración final de gran potencia que alcanza un “Vivo” como furiosa apoteosis final: Candela cae al suelo, desmayada, como fulminada por un rayo. Y como si de un exorcismo se tratara, el fuego purificador rescatará a la joven del mal.
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	Fotografía Javier del Real

	[image: Image]

	Carmelo se acerca a Candela, exhausta, y la reanima mientras se escucha una breve pieza de Falla de reminiscencias orientales.
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	Fotografía Javier del Real

	Seguidamente, una antigua canción gitana en dos estrofas idénticas, la Canción del fuego fatuo, con música de Manuel de Falla en incluida en la partitura del ballet, reflexiona sobre el carácter huidizo del amor, mientras Carmelo y Candela bailan un paso a dos.

	La coreografía nos muestra a la pareja esperanzada finalizando el baile con un abrazo cuando, una vez más, los dos enamorados se ven sobresaltados por la aparición del espectro de José.
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	Fotografía Javier del Real

	 

	Lo mismo que er fuego fatuo, 
lo mismito es er querer.
Lo mismo que er fuego fatuo, 
lo mismito es er querer.
Le huyes y te persigue, 
le llamas y echa a correr.

	¡Lo mismo que er fuego fatuo, 
lo mismito es er querer!

	¡Malhaya los ojos negros 
que le alcanzaron a ver!
¡Malhaya los ojos negros 
que le alcanzaron a ver!
¡Malhaya el corazón triste
que en su llama quiso arder!
¡Lo mismo que er fuego fatuo
se desvanece er querer!

	 

	
	7 Final



	El tema de El Espectro surge de nuevo, al igual que en la Introducción, con una brillante llamada de trompetas y maderas que asusta a la joven, quien acaba alejándose de él. Enseguida dará paso a una sección intimista que prepara el melódico y hermoso andantino.
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	Un breve solo de Carmelo, cuya danza plasma la inquietud y confusión en la que se encuentra atrapado, da lugar a un paso a dos de los amantes. Candela vuelve con un mensaje de confianza, no todo está perdido, juntos pueden luchar.

	Al parecer Falla escribió este andante tranquillo años antes como nocturno para Noches en los Jardines de España con el nombre de Cádiz, recuerdo de la atmósfera que el compositor conservaba de su niñez. Finalmente, quedó aparte de esta obra aprovechando este material musical de estilo impresionista que destaca por su lirismo en un “mecido” compás de 7/8.
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	Fotografía Javier del Real

	Tema de los violines:
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	Danza del juego del amor: Tú eres aquel mal gitano

	El paso a dos de Carmelo y Candela se ve interrumpido de nuevo por El Espectro, que entra en escena caminando, con matices más humanos y tangibles hasta el punto de que ahora también Carmelo puede verle. Se escucha la antigua canción gitana Tú eres aquel mal gitano mientras Candela se siente con fuerza para enfrentarse a él.
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	Tú eres aquel mal gitano 
que una gitana quería.
El querer que ella te daba 
tú no te lo merecías

	 

	En esta escena, Gades recurre de nuevo al pueblo como personaje coral. Todos se reúnen para conjurar a El Espectro. Los dos jóvenes se retiran y José, el marido muerto, se verá rodeado por el grupo que le cerca para reducirlo, acosándolo con palmas y jaleos por seguiriya, cerrándole más y más el círculo. La potencia de José va disminuyendo, no tiene escapatoria y finalmente sucumbe.
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	Fotografía Javier del Real. Compañía Antonio Gades. Teatro Real 2020

	La seguiriya es un estilo especialmente dramático, casi angustioso, ya que el argumento principal de sus letras suele ser la muerte. Cantando por seguiriya, los cantaores derrochan todo su ser y en cuanto al baile, es un estilo que permite expresar fuerza, orgullo y poder.
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	Una vez que el pueblo logra reducir a José, se escucha la canción ¡Soy la voz de tu destino! Falla sustituye aquí el oboe por el corno inglés, que proporciona una mayor solemnidad a esta antigua canción gitana.

	 

	Al desaparecer El Espectro, surgen del círculo Candela y Carmelo vestidos de boda. Mientras el pueblo les levanta en hombros, suenan los primeros compases de la alboreá. El ambiente se llena de alegría por la celebración del enlace entre los dos jóvenes con una clara inspiración en las bodas gitanas del Sacromonte granadino. Los veinticinco artistas de la compañía se desplazan por el escenario repartidos en grupos mostrándonos un anticipo de lo que será la obra Fuenteovejuna.
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	Fotografía Ana Calero Heras. Escena de la boda. Compañía Antonio Gades

	Antonio Solera, el guitarrista y compositor de la Compañía, oriundo de Granada y conocedor de sus tradiciones folclóricas, asesoró a Gades en el montaje de esta escena.

	 

	Hermanita de mi alma, 
que ya no la veo más.

	Apura más una pena,
que cien años de enfermedad.

	Olé salero y olé salero,
qué bien le pega a la novia el velo

	Olé salero y Olé y Holanda,
que bien le pega al novio la banda.

	 

	La obra concluye felizmente: por primera vez en los trabajos de Gades la pareja se abraza y el aplauso de los invitados a la boda se funde con los aplausos interminables del público.

	Alboreá procede de alborada, apareciendo también bajo el nombre de arbolá o albolá. A partir de las primeras décadas del siglo XX, algunas zambras de gitanos de Granada ponen en escena sus rituales de boda, difundiendo así algunas tonadas de alboreá que progresivamente fueron adaptando algunos cantaores flamencos a su repertorio. La alboreá, con copla de cuatro versos, se suele interpretar sobre el compás alterno de la soleá por bulería, así como por jaleos con compás ternario o el binario de los tangos.

	Tradicionalmente las letras más divulgadas de la alboreá hacen referencia a la virginidad de la novia. Es un cante lleno de superstición y misterio que muchos gitanos no quieren cantar en público, ya que se dice que los que no pertenecen al pueblo gitano no deben oírlo ni participar en la liturgia nupcial. Por ello, se cree que, cantada fuera de su contexto, la alboreá es nefasta y puede acarrear desgracias tanto al intérprete como al público. Esta creencia ha dado lugar a menudo a la sustitución de esta forma por otras parecidas, aunque menos genuinas

	Saludos

	En las representaciones teatrales de Antonio Gades, los aplausos del final de la obra se alternan con escenas que recuerdan momentos significativos del espectáculo. En Fuego decide retomar la fiesta del pueblo a través de los Tangos de Graná, unos auténticos villancicos de Navidad, una bulerías en corro típicas del fin de fiesta flamenco, el juego de palmas y zapateado, donde Gades ejerce de director de orquesta y elige como despedida un breve paso a dos de Candela y Carmelo en un silencio absoluto.

	 


Mil y una versiones de El amor brujo      

	Han transcurrido casi cien años del estreno de El amor brujo. Desde entonces, la mítica pieza musical compuesta por el maestro Manuel de Falla, se ha convertido en una de las obras más interpretadas y coreografiadas por las compañías de danza española y flamenco dentro y fuera de España. El cine ha potenciado también su difusión.

	A continuación, os ofrecemos algunas de las referencias más valiosas.

	

	El maestro Moreno Ballesteros dirigió el estreno de esta obra de Falla en el Teatro Lara en Madrid, el 15 de abril de 1915. Sus intérpretes fueron la sevillana Pastora Imperio en el papel protagonista de Candelas, su hermano Víctor Rojas como Carmelo y María Albaicín como Lucía.

	 

	[image: Image] [image: Image]

	[image: Image]

	Lámina- Néstor Martín Fernández de la Torre Decorado para El Amor Brujo 1915
(El ballet flamenco de José Luis Navarro)

	

	La célebre bailarina Antonia Mercé “La Argentina” será Candelas en el Teatro Trianon-Lyrique de París en 1925 junto al bailarín vallisoletano Vicente Escudero en el papel de Carmelo. El seudónimo de la artista, de padres españoles, procede de la ciudad de Buenos Aires, donde ella nació.
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	Gustavo Bacarisas, decorado para El amor brujo 1925 
(El ballet flamenco de José Luis Navarro)
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	Gran Teatro Falla. Cádiz, 1933. Encarnación López Júlvez “La Argentinita”, su hermana Pilar López y Antonio de Triana encarnan a los tres protagonistas de El amor brujo. Encarnación también nació en Buenos Aires, conoció el éxito desde niña y alcanzó su verdadera dimensión al unirse a la Generación del ’27.
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	Carmen Amaya, bailaora catalana de etnia gitana, revoluciona el flamenco.

	En 1943 estrena su versión de El amor brujo ante veinte mil espectadores en el inmenso Teatro Hollywood Bowl de Los Ángeles. El espectáculo había de ser dirigido por Morris Stoloff, director musical de Columbia Pictures, pero finalmente el maestro Manuel García Matos cogió la batuta.
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	Antonio Ruiz Soler, conocido artísticamente como Antonio “El Bailarín” y oriundo de la ciudad de Sevilla, fue bailaor, coreógrafo y director. Estrena por primera vez El amor brujo en el Teatro londinense Saville en 1955 y, por segunda vez, en 1981 siendo director del Ballet Nacional de España.
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	Fotografía del archivo de FAG

	Antonio Gades, en el papel de Carmelo, estrena en 1989 el ballet Fuego en el Théâtre du Châtelet por encargo de la Ópera de París con Stella Arauzo como Candela y Candy Román como El Espectro.
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	La bailaora sevillana Merche Esmeralda ingresa en el Ballet Nacional de España, requerida por Antonio “El Bailarín”, entonces su director, para interpretar el papel de Candela hasta 1982. Veinte años más tarde, Merche Esmeralda se acerca de nuevo a El amor brujo en un montaje dirigido por Juan Carlos Santamaría asumiendo el rol de La Hechicera. La obra, estrenada en 2002 en el emblemático Teatro Albéniz de Madrid, cuenta con la participación de solistas del Ballet Nacional de Cuba y la Orquesta Escuela de la Sinfónica de Madrid.
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	Por encargo del Festival de Venecia, en 1987, el cordobés Mario Maya coreografía la famosa obra de Manuel de Falla llevando el mundo gitano al Teatro de la Fenice.
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	En 1996, el Festival Internacional de Música y Danza de Granada celebra su 45º edición en el Teatro al aire libre del Generalife. Manuel Santiago Maya “Manolete”, Juan Andrés Maya, Eva La Hierbabuena, Beatriz Martín y el cuerpo de baile del Albaicín y el Sacromonte de la ciudad andaluza protagonizan esta versión de El amor brujo en clave flamenca. Las coreografías corren a cargo de Manolo Marín.
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	El bailaor granadino Rafael Amargo recibe, en 2003, el encargo de la Quincena Musical de San Sebastián / Donostiako Musika Hamabostaldia de dirigir y coreografiar El Amor Brujo-Gitanería 1915, que se estrena en las Cuevas de Zugarramurdi de Navarra. Una versión contemporánea que se representa con música en directo. Lola Greco es Candelas y José Greco, su hermano, es Carmelo.
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	La bailarina madrileña Lola Greco interpreta de nuevo en 2008 a Candelas en El Amor Brujo, Gitanería en un acto y dos cuadros en el Teatro Alcázar de Madrid. Rafael Amargo firma la dirección y las coreografías.
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	En junio de 2012, los bailarines y coreógrafos Rojas y Rodríguez se acercan a El amor brujo con un montaje estrenado en el Teatro Auditorio de San Lorenzo del Escorial. Lola Greco, Antonio Canales, Chevy Muraday y Gemma Morado completan el elenco. Canta Rocío Bazán.

	

	 

	Las mujeres cantan a Falla
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	Rocío Jurado es la cantante e intérprete de la banda sonora original de la película El amor brujo dirigida por Carlos Saura. Se grabó en 1985 con la Orquesta Nacional de España y bajo la dirección del maestro Jesús López Cobos por EMI Music.
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	La cantaora linarense Carmen Linares, conocedora profunda de la obra de Falla, lleva cantando El amor brujo desde 1988 cuando fue elegida para interpretarla en la Bienal de Flamenco de Sevilla. A partir de entonces se han repetido en su carrera un sinfín de recitales en prestigiosos escenarios como el Teatro de la Zarzuela de Madrid, el Teatro de la Maestranza de Sevilla o el Teatro Colon de Buenos Aires.

	Destacados directores han llevado la batuta en sus conciertos: Josep Pons, Leo Brower y Rafael Frübech de Burgos entre muchos otros. En marzo 2014, en el Auditorio Nacional de Madrid protagoniza un recital flamenco de carácter benéfico junto a la representación de El amor brujo en homenaje al tristemente desaparecido maestro Paco de Lucía.
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	Lole y Manuel, la legendaria pareja formada por Dolores Montoya Rodríguez y Manuel Molina Jiménez, graban Lole y Manuel cantan a Manuel de Falla con la Orquesta Sinfónica de Londres. Universal 1992.

	

	 

	La cantaora gitana Esperanza Fernández reúne en su discografía tres grabaciones de la obra:

	El amor brujo con la Joven Orquesta de Andalucía (1995). Director: Juan Udaeta. Editado por la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía.

	El amor brujo versión 1915 (1996). Orquestra Sinfónica de Barcelona i Nacional de Catalunya director: Edmon Colomer

	El Amor Brujo con la Orquesta Nacional de España (2001). Director: Rafael Frühbeck de Burgos Editado por Radio Nacional de España.

	50º Aniversario del Festival Internacional de Música y Danza de Granada.

	De las numerosas interpretaciones de la cantaora sevillana, cabe recordar algunos de los lugares más representativos de sus conciertos: el Liceo de Barcelona, el Teatro Real de Madrid y el Teatro de la Maestranza de Sevilla.
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	Mayte Martín, cantaora nacida en Barcelona, interpreta en 2002 la parte cantada de Candelas en El amor brujo en su primera versión de 1915, bajo la dirección de la maestra Isabel Costes. Ese mismo año es requerida por el maestro Rafael Frühbeck para interpretar de nuevo la obra del compositor gaditano, en esta ocasión la versión de 1923, con la Orquesta Sinfónica de Berlín.
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	En 2014, en el Auditorio de Tenerife bajo la batuta de Isabel Costes y con la Orquesta del Atlántico, Mayte Martín retoma el papel con el que se estrenó en este género. El espectáculo se titula El amor brujo 1915. Una mirada desde el siglo XXI: de Néstor a Pepe Dámaso. El artista canario Pepe Dámaso firma la escenografía.
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	Estrella Morente se ha sumado a la nómina de ilustres cantantes que han grabado El amor brujo. Joseph Pons dirige a la cantaora granadina en el disco Falla grabado con la Orquesta Nacional. Deutsche Grammophon -2013.

	

	 

	La guitarra flamenca suena a Falla

	 

	Paco de Lucía interpreta a Manuel de Falla. Universal-1988 La adaptación que el maestro de Algeciras hace en este disco busca “un resultado lo más flamenco posible” según palabras del mismo Paco de Lucía.

	

	El jerezano guitarrista y compositor Gerardo Núñez crea en 1993 su propia versión de El amor brujo con una adaptación para cuatro guitarras en un espectáculo con la bailaora Carmen Cortés.

	

	Eos Guitar Quartet es una formación de guitarristas de Suiza. Su repertorio lo compone en gran parte la música española para guitarra. Danza ritual es el nombre que lleva el disco de 1996 dedicado a El amor brujo.

	

	Brindis de guitarras - Homenaje a Falla.

	Oscar Herrero & Carlos Oramas La guitarra flamenca y la guitarra clásica homenajean al maestro Manuel de Falla en el 50º aniversario de su muerte. Acordes Concert-2004

	

	José Fernández Torres, el guitarrista almeriense conocido como “Tomatito” graba El amor brujo con la Orquesta de Cambra en el Teatre Lliure de Barcelona. Dirige Josep Pons y canta Ginesa Ortega, cantaora nacida en Francia y afincada en Barcelona. Armonia Mundi - 2011

	

	 

	Juan Manuel Cañizares dedica una trilogía al maestro Falla. El tercer álbum se titula El amor brujo – Falla por Cañizares e incluye diez piezas que él mismo ha seleccionado. El disco se presenta en Madrid en mayo 2014.

	

	El amor brujo en el cine
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	Pastora Imperio participa a lo largo de su carrera en varias películas, entre ellas, en la primera versión cinematográfica de El amor brujo en 1949 dirigida por Antonio Román. Junto a Pastora participan Manolo Vargas, Ana Esmeralda y Miguel Albaicín.

	IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0041118/?ref_=fn_tt_tt_3
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	Fue tal la fama que Antonio “El bailarín” adquirió en su carrera, que el cineasta británico Michael Powell rodó la película Luna de miel (Honeymoon, 1959) inspirada en su ballet y en la que el propio Antonio tuvo un papel protagonista.

	IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0053023/?ref_=nm_flmg_dr_11
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	Antonio Gades rueda El amor brujo bajo la dirección de Rovira Beleta en 1967 con la madrileña Josefa Cotillo Martínez, conocida artísticamente como “La Polaca” en el papel de Candelas y el bailarín argentino Rafael de Córdoba.

	Es relevante la nominación al Oscar como mejor película de habla no inglesa.

	IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0061350/?ref_=fn_al_tt_2
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	En 1986, Carlos Saura dirige la película El amor brujo, producida por Emiliano Piedra. Antonio Gades, Cristina Hoyos, Laura del Sol y Juan Antonio Jiménez serán los protagonistas.

	IMDB: http://www.imdb.com/title/tt0090636/?ref_=fn_al_tt_1

	

	
Actividades

	 

	1.Introducción

	La Introducción o Prólogo es la pieza instrumental que se interpreta a telón bajado y que da comienzo al ballet. Recoge el tema de El Espectro, el celoso marido muerto cuyo influjo sigue dominando a Candela impidiéndole establecer una nueva relación con Carmelo.

	
	- Escucha esta Introducción y trata de describir su carácter musical con adjetivos. Relaciona el sentimiento que produce esta música con el personaje de El Espectro. ¿De qué sentimiento crees que se trata?



	 

	
	- Falla escribió como indicación de tempo un Allegro furioso ma non troppo vivo. Busca el sentido de esta expresión musical italiana y trata de encontrar una razón a la elección de este tempo para la Introducción. Fíjate también en la indicación metronómica:
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	Explica qué significa el número 182 y qué relación tiene con la figura negra. Utiliza un metrónomo para comprobar si la velocidad de la grabación que has escuchado se aproxima a la que marca la partitura.

	 

	
	- Interpreta con el xilófono o una flauta el motivo que genera toda la pieza. Trata de ser preciso rítmicamente y concederle a la figura blanca ligada a la corchea con puntillo todo su valor. Trabaja con tu profesor esta fórmula rítmica.
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	- Ahora, con ayuda del profesor y en grupo, podéis abordar el montaje de este sencillo arreglo de la Introducción de El Amor Brujo con los instrumentos del aula:
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	2.El círculo mágico. El romance del pescador

	Al contrario que la Introducción, esta pequeña pieza tiene una atmósfera íntima y llena de calma. Su indicación de tempo es andante, es decir, tranquilo. Comienza con un diseño melódico que incluye notas dobles o acordes en terceras y sextas que crean un clima envolvente propicio para el encantamiento destinado a exorcizar a El espectro. Es un corto número de construcción simétrica que evoca la perfección del círculo. Está dotado de un carácter poético y dulce.

	
	- Escucha esta pieza y observa el diseño del comienzo que se interpreta pianissimo:
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	El compás de 3/4 le proporciona una sensación de vaivén, como si “meciera” una cuna. Interpreta este motivo con el xilófono.

	Para mejorar tu técnica y practicar los intervalos de terceras y sextas puedes recorrer el instrumento en sentido ascendente y descendente con estos intervalos sucesivamente, manteniendo un pulso y tratando de tocar ajustado al grupo. El profesor os dirigirá.

	 

	
	- Observa ahora el motivo completo y verás que lo repite dos veces y media:
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	La repetición consiste en una reproducción exacta de un motivo o fragmento y es uno de los principios de composición más utilizados, ya que orienta auditivamente al oyente y proporciona unidad a la pieza musical.

	
	- Observemos ahora la base musical que tiene esta melodía:
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	Se trata de un diseño descendente, picado, es decir, restando valor a la figura. Además, cada nota está precedida de una pequeña figura llamada mordente. No tiene valor en sí mismo, depende de tu velocidad de ejecución.

	
	- Fíjate ahora en todo el pasaje:
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	Trata de buscar los compases que se repiten y practica este fragmento.

	
	- Una vez que hayas trabajado los dos diseños, el de los acordes y el de los mordentes, estarás preparado para empezar a montar este pequeño arreglo de esta pieza de El Amor Brujo:
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	3.Mujeres a coro

	Una de las características de las obras de Antonio Gades es el papel otorgado al pueblo, al grupo, como personaje. En Fuego podemos disfrutar de una alegre escena en la que las lavanderas van a tender su ropa recién lavada en la escena de El Tenderero.

	Mientras ellas ríen y comentan, los hombres jalean y dan palmas. Todos bromean con Candela a costa de su futura boda con Carmelo. Se alternan las frases de solista con las del grupo:

	 

	HOMBRE- Oye, Candela.. ¿Pa’ cuándo es la boda? CANDELA- Pa’ el mes que viene.

	LAVANDERAS (coro)-¿Pa’ el mes que viene? ¿Pa’ el mes que viene? ¡Pa’ el mes que viene! Ay, qué suerte tiene, que se nos casa pa’ el mes que viene. Te casas con el Carmelo… ¡mira tú, que suerte tienes!

	CANDELA- Es el mejor y el más guapo. El más guapo y el más hombre. LAVANDERAS-¿El mejor y el más guapo? ¿El más guapo y el más hombre?

	No será pa’ tanto, niña, no será pa’ tanto… CANDELA- ¿Y tú qué sabes?

	LAVANDERAS- ¿¿Y tú??

	 

	
	- Repartid los papeles solistas y el coro y leed en voz alta, intentando proyectar la voz y darle un sentido teatral al texto.

	- Realizad una versión de recitado rítmico, semicantado. Podéis fijaros en el estilo típico de las comparsas de carnaval o las chirigotas de Cádiz.

	- Una vez trabajada la versión anterior, el resto del grupo puede acompañar con palmas e, incluso, añadir algún instrumento de pequeña percusión.

	- Inventad un final que cierre la escena.



	 

	Este tipo de escenas en las que el grupo actúa como una sola voz, como un único personaje, tienen su antecedente en el coro de la Tragedia Griega.

	 

	El coro griego clásico estaba formado por un grupo de actores ataviados de manera idéntica que interactuaban con la trama como observadores, analistas y comentaristas críticos. También se utilizaba en ocasiones para narrar aquello que sucedía fuera de escena, la misma función que posteriormente se otorgó al recitativo en la Ópera y el Oratorio. Aunque podía tratarse de un grupo muy numeroso de actores, Sófocles lo estableció en 15 componentes.

	Habitualmente, en el coro griego había un solista o voz principal del coro, el corifeo. En su origen, el corifeo era el muchacho que mejor cantaba y bailaba de entre los que se dirigían al Templo de Dionisos, asumiendo el papel de director.

	En la escena del Tendedero de Fuego el protagonismo recae principalmente en las mujeres, que repiten como un eco burlón los comentarios de su amiga Candela. La repetición de textos enunciados por el corifeo por parte del coro es un recurso habitual dentro de la coralidad clásica.

	Escribid y recitad o representad textos corales según las siguientes pautas:

	
		El coro interpela al corifeo, y viceversa.

		Coro y corifeo interpelan al público.

		El corifeo interpela al público y el coro al corifeo.

		El coro interpela al público y el corifeo al coro.

		Los miembros del coro se interpelan unos a otros.



	Éste es un buen momento para buscar inspiración y leer alguna de las escenas procedentes de tragedias clásicas griegas en las que el protagonismo recae en el coro femenino. Por ejemplo:

	
		Las troyanas, de Eurípides 

		Lisístrata, de Aristófanes 

		Las bacantes, de Eurípides
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	Coro femenino. Cerámica griega.

	4.Espectros en escena

	Uno de los personajes principales de Fuego es El Espectro, el fantasma del difunto marido de Candela. Es una presencia potente, cuya aparición siempre viene acompañada de efectos lumínicos o escénicos marcados, pero que sólo es visible a los ojos de Candela y del público. El resto de la compañía no percibirá su presencia hasta su última aparición.

	De entre los recursos escénicos utilizados para evidenciar la llegada de El Espectro, uno destaca especialmente. En los momentos en los que toda la compañía, músicos y bailarines, se encuentran en escena y él aparece, todos permanecen congelados (inmóviles, con el gesto congelado en la acción que estaban realizando en el momento de su entrada). Sólo Candela y el propio Espectro se mueven y evolucionan por el escenario, evidenciando que para el resto no existe esa imagen.

	Recread en el aula una escena similar a lo anteriormente explicado:

	
	- Decidid la trama: quién es El Espectro y quién es la única persona que puede verle (puede ser una pareja, pero también hermanos, padre/madre/hijo/hija, amigos…).



	¿Dónde se encuentran? ¿Quién es la gente que les rodea? ¿Qué hacen?

	
	- Elegid a los dos solistas y distribuiros el resto en dos grupos: cantantes en escena e instrumentistas fuera de escena, colocados en la posición del público.

	- Seleccionad una canción de vuestro repertorio, preferiblemente una que pueda ser cantada con acompañamiento instrumental.

	- Comienza la escena con todos los cantantes y el solista “vidente” en escena. Todos realizan sus acciones mientras cantan la canción y los instrumentistas acompañan. Al entrar El Espectro en escena, cesa totalmente el canto, pero continúa la música instrumental externa. El grupo se queda congelado (para que este efecto tenga más fuerza, es importante que previamente se realicen acciones y gestos evidentes, grandes) y los solistas interactúan, moviéndose entre el resto de compañeros.

	- Los músicos pueden trabajar variaciones o improvisaciones a partir del tema original.

	- Cuando El Espectro sale de escena, todos vuelven al canto y a la acción previa.



	 

	Otros espectros

	Tal vez hayáis leído o recordéis otros casos de presencias fantasmales teatrales:

	
	- El Comendador o Doña Inés que se aparecen a Don Juan Tenorio.

	- El padre de Hamlet.



	 

	Existen también casos de personajes ausentes, a quien el público nunca ve, como es el caso de Pepe el Romano, en La casa de Bernarda Alba.
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